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La comunicación que presento busca plasmar la serie de transformaciones que la 

experiencia femenina sufre entre el finales del siglo XIX pasando por la Guerra Civil 

española hasta la instauración del régimen franquista en España. A pesar de las iniciativas 

a favor de las mujeres durante los años de la II República, la situación de las mujeres en la 

España de Franco vuelve a ser la de sumisión absoluta al patriarcado imperante. Las 

mujeres no conformes se encuentran exiliadas, encarceladas o muertas. Se ha elegido esta 

época de grandes cambios porque se quiere poner en estrecha relación con una sociedad 

que, aunque moderna, sigue con grandes carencias en materia de igualdad, para que, de 

alguna manera, seamos capaces de entender la situación actual de nuestro país. 

Lo que se quiere comunicar no son las historias particulares, sino las distintas reacciones y 

actuaciones de los colectivos femeninos en las décadas más convulsas. El propósito 

pasará  por reconocer una activa y masiva participación de las mujeres en las diferentes 

épocas presentadas, unas mujeres profundamente comprometidas que rompieron con los 

papeles tradicionales que las relegaban al ámbito doméstico, para participar 

conscientemente en la vida pública y política. 

Asumieron los trabajos más inverosímiles en la época, tomaron las armas, se formaron, 

impusieron su voz, expresando públicamente su opinión, editaron y publicaron periódicos y 

revistas. Todo esto trajo consigo una reformulación del rol de la mujer, que se vio truncada 

con la victoria franquista. Lo que hay que destacar por tanto es la clara voluntad de 

conseguir esa profunda transformación social que pasaba por la emancipación total de la 

mujer sin las esclavitudes que por tradición se le venían imponiendo. Para esto, había que 

rechazar todo tipo de autoritarismo masculino, y que la mujer pudiese acceder en igualdad 

de condiciones al trabajo, ya que de él hacían depender directamente una autonomía 

económica que suponían indispensable para construir relaciones de pareja igualitarias y 

libres. La memoria que se ha recuperado en la propuesta busca descubrir a todas 

aquellas mujeres formadas e iniciadas en la participación política al calor de las reformas 

republicanas y por el impacto brutal de la Guerra Civil española, y  q u e  y a  forman 

parte esencial de las luchas sociales y reivindicaciones populares que a lo largo de la 

XIV Congreso virtual sobre Historia de las Mujeres (15 al 31 de octubre de 2022). Comunicaciones   - 159 -

Amigos AHDJ
Jaén, 2022
p. 159-169



primera mitad del siglo XX español pusieron en entredicho el modelo de sociedad 

dominante. 

Por lo tanto también se ha querido, sobre la base de la recuperación de la historia olvidada, 

fomentar la igualdad efectiva de derechos y oportunidades entre hombres y mujeres, 

analizar y valorar críticamente las desigualdades existentes e impulsar la igualdad real. 

Todo ello a través de las realidades del mundo contemporáneo desde la perspectiva de 

género, sus a ntecedentes históricos y los principales factores de su evolución. 

La II República (1931-1936) 
Para la gran mayoría de mujeres españolas, la proclamación de la II República el 14 de 

abril de 1931 iba a representar un cambio profundo en todos las áreas de su vida: tanto en 

el ámbito público y en la vida privada, en la cultura,  la educación,  la política, y la economía. 

Estos cambios fueron mucho más grandes de lo que se pueda llegar a imaginar, e incluso 

llegaron más lejos de lo que muchas de las mujeres de la República podían haber querido 

soñar. Las reformas de la II República implicaban una transformación tan profunda que ha 

resultado ser transcendental para nuestra historia actual. 

Hasta entonces era difícil que las mujeres participaran en la cultura, la economía o la 

sociedad, menesteres que siempre se habían adjudicado los hombres. Por lo tanto, su 

único lugar en la sociedad patriarcal era la esfera privada del hogar. Gran parte de la culpa 

hay que achacarla a la falta de oportunidades para que las mujeres recibieran una 

educación escolar y cultural. La educación pública era algo excepcional a principios del 

siglo XX, ya que la enseñanza estaba controlada por la Iglesia, la cual defendía educar a 

las mujeres para ser la perfecta ama de casa y madre de sus hijos. Junto a las dificultades 

de la mujer para recibir una educación adecuada también se puede destacar la 

discriminación que sufrían las pocas que conseguían trabajo.  Sobre este aspecto, Rodrigo 

(2013) señala que las mujeres trabajadoras no tenían posibilidad de promoción, recibían 

salarios extremadamente más bajos que los hombres y trabajaban en tareas no 

especializadas, y por lo tanto, menos retribuidas. 

A partir de 1920 comenzó a gestarse en España un movimiento feminista organizado. Sus 

objetivos incluían una reforma de la educación escolar femenina, facilidades laborales y 

equiparación de salarios, derogación de leyes consideradas discriminatorias y, por supuesto, 

la demanda del derecho femenino al voto. Con el fin de la monarquía de Alfonso XIII y la 

proclamación de la II República en 1931, se otorgó el voto a las mujeres. La modernización 

del Estado, el desarrollo de la democracia política, la aparición de la enseñanza pública y 
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la creciente conciencia social y política de las mujeres desde principios de siglo habían 

posibilitado muchos avances que se materializaron con la llegada de la II República. 

La II República terminaba así con la exclusión de las mujeres decretada en las legislaciones 

anteriores. Desgraciadamente, este pensamiento fue retomado posteriormente por el 

franquismo, reanudándose la falta de derechos y libertades individuales y la dependencia 

con respecto a padres, hermanos y esposos de las mujeres, consideradas legalmente 

menores de edad. 

La igualdad jurídica entre hombres y mujeres y el derecho a voto femenino formaban parte 

del amplio proyecto modernizador y democratizador de la II  República, pero los 

exacerbados debates que tuvieron lugar en las Cortes Constituyentes de 1931 muestran 

hasta qué punto su conquista despertaba resistencias incluso entre los mismos 

republicanos. La defensa del voto femenino fue liderada con convicción por la diputada Clara 

Campoamor. Los diputados de los tres partidos republicanos  más  importantes, Acción 

Republicana, el Partido Radical Republicano, al que pertenecía Clara Campoamor, y el 

Partido Radical Socialista Republicano se opusieron mayoritariamente a su aprobación. 

Argumentaban que el voto femenino era prematuro y debía ser aplazado al futuro. Estos 

republicanos consideraban que el voto de la mujer sería de tendencia conservadora y 

católica, por lo que su concesión entonces hacía peligrar la propia República y su  programa 

reformista y  democrático. 

El sufragio femenino fue aprobado finalmente gracias al apoyo de una parte importante del 

partido socialista, el más numeroso de la cámara, y, en menor medida, de diferentes 

partidos minoritarios. Con la proclamación de la República, en abril de 1931 y la aprobación 

de la Constitución, la igualdad pasó por fin a ser un derecho legal. 

La Constitución establecía la igualdad jurídica de hombres y mujeres (artículo 251) y los 

mismos derechos electorales para hombres y mujeres (artículo 362). Por primera vez en 

España, las mujeres pudieron gozar de los derechos que posibilitaban el ejercicio de una 

libertad personal básica, lo que, a su vez, las capacitaba para participar en el ámbito 

público, incluido el ejercicio de los derechos políticos y en concreto del derecho al voto. 

Tal como refiere Mangini (2001), el triunfo de la plena incorporación de las mujeres a la 

ciudadanía aceleró el proceso de transformación de la sociedad española y fue uno de los 

principales rasgos distintivos de la II República. Las reformas que daban significado a la 

                                                
1 Artículo 25. No podrán ser fundamentos de privilegio jurídico: la naturaleza, la filiación, el sexo, la clase social, 

la riqueza, las ideas políticas ni las creencias religiosas. 
2 Artículo 36. Los ciudadanos de uno y otro sexo, mayores de veintitrés años, tendrán los mismos derechos 

electorales conforme determinen las leyes. 
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condición de ciudadanas de las mujeres, impulsaron la igualdad efectiva en el ámbito privado y 

en la familia, así como en la vida pública y profesional. La propia Constitución estipulaba el 

acceso de todos los españoles, sin distinción de sexos, a los empleos y cargos públicos según 

su mérito y capacidad 3, en tanto los viejos códigos civil, mercantil y penal se vieron pro- 

fundamente modificados por la nueva legislación sobre el matrimonio civil, el divorcio, la 

igualdad entre los hijos legítimos e ilegítimos, o la protección de menores. 

Los nuevos modelos culturales femeninos que se desarrollaron y florecieron durante la 

II República que alentaban la libertad y la autonomía personales, fueron frontalmente 

rechazados por el franquismo, que intentó erradicarlos de raíz. Las mujeres volvieron a 

estar sujetas a las limitaciones  de  los  códigos decimonónicos que les arrebataban su 

libertad personal y las devolvían a una posición de desigualdad jurídica y de 

dependencia con respecto a los padres y maridos. También perdieron, al igual que los 

hombres, sus derechos políticos. Con todo, pese a la especial dureza que revistió la 

represión franquista dirigida a las mujeres de la República, la experiencia de los cambios 

experimentados por las mujeres durante la II República marcó de forma profunda la 

historia de España, y sobre su base, nunca erradicada, se edificó la recuperación de la 

ciudadanía civil y política a partir de la constitución de 1978. 

 
 
 
2. La Guerra Civil española (1936-1939) 
 

Mujeres en el bando republicano: 

La frustrada sublevación de julio de 1936 llevó a las mujeres republicanas hacia nuevas 

fórmulas en el mundo político y social. Si bien las reformas emprendidas tras la 

proclamación de la República dieron al colectivo femenino la igualdad de derechos, fue la 

guerra civil la que le otorgó un nuevo rol dentro de la sociedad. 

Durante la guerra va surgiendo un interés oficial para que las mujeres ocupen cargos de 

responsabilidad, sobre todo en la asistencia social. La dirigente anarquista Federica 

Montseny fue la primera mujer ministra en España. Entre noviembre de 1936 y mayo de 

1937 tuvo a su cargo el Ministerio de Sanidad y Asistencia Social en el gobierno de Largo 

Caballero y a ella se deben numerosas iniciativas. También se debe en gran parte a ella el 

                                                
3 Artículo 40. Todos los españoles, sin distinción de sexo, son admisibles a los empleos y cargos públicos 

según su merito y capacidad, salvo las incompatibilidades que las leyes señalen. 
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proceso definitivo de legalización del aborto que la Generalitat de Cataluña promulgó en 

diciembre de 1936. La nueva situación de la mujer dentro de la España republicana alcanzó 

a tratar incluso al milenario problema de la prostitución y de las enfermedades venéreas 

iniciando propuestas innovadoras que condujeran a cambiar la mentalidad, la conducta de 

género y los patrones sexuales de los hombres. 

 

No se debe tampoco olvidar el papel movilizador que siempre detentó la dirigente comunista 

Dolores Ibárruri "La Pasionaria", su carisma traspasó frontera y en España era un símbolo 

de la lucha contra el fascismo. Llegó a ser comandante honorario del 5º Regimiento y, como 

diputada y vicepresidenta del Parlamento, fue una de las políticas más conocidas y célebres 

simbolizando la lucha popular contra el fascismo y la opresión. La movilización popular 

femenina englobaba a miles de mujeres españolas hasta entonces marginadas de la 

sociedad y cultura española, que se comprometieron en el empeño colectivo de combatir el 

fascismo. 

Evidentemente todo este deseo de renovar los roles de género necesitaba de una serie de 

organizaciones femeninas que canalizaran el esfuerzo del colectivo de mujeres. Entre las 

distintas organizaciones surgidas existía una serie de intereses comunes tales como el 

acceso a la educación, el trabajo remunerado y el compromiso con el esfuerzo bélico. 

Después se vería que las distintas tendencias políticas existentes en el bando republicano 

bloquearon en gran medida este esfuerzo. En un principio se formó un frente unido entre la 

Agrupación de Mujeres Antifascistas (AMA) que aunque existía antes del alzamiento militar, 

fue durante la guerra cuando adquirió su definitivo impulso4.  Fue un movimiento que "ha 

tenido una influencia tremenda en el desarrollo posterior de todo el movimiento feminista 

en España" (Falcón, 1996: 101). 

La Unió de Dones de Catalunya (UDC) creada en noviembre de 1937 era la organización 

de mujeres antifascistas de Cataluña pero a diferencia de la AMA se desarrolló de una 

manera autónoma con el apoyo de Esquerra Republicana de Catalunya (ERC). La 

presidenta fue María Dolors Bargalló, de ERC. No obstante, a medida que fue en aumento 

la hegemonía política del PSUC también fue creciendo la hegemonía comunista sobre la 

UDC. Realmente aunque la presidencia estuviera en manos de una republicana, las 

                                                
4 Su objetivo era integrar a las mujeres en la causa antifascista y al mismo tiempo promocionar al Partido 

Comunista de España. Su secretaria general, Encarnación Fuyola, promovía la unión de todas las mujeres 
como garantía de igualdad de derechos y aunque lo negaba categóricamente, en realidad buscaba formar 
un Frente Popular femenino bajo control comunista. La AMA estaba integrada por mujeres comunistas, 
socialistas y republicanas así como por republicanas católicas vascas. 
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comunistas eran mayoría en el Comité Presidencial 5 . La influencia de los partidos 

comunistas en los movimientos juveniles también era patente. La Unión de Muchachas (UM) 

y la Aliança Nacional de la Dona Jove (ANDJ) impulsaron las demandas de acceso al 

trabajo, formación, educación, puestos de trabajo e igualdad de trato con los hombres. 

Otro movimiento de importancia femenino durante la guerra civil fue la organización de 

ideología anarquista Mujeres Libres. Fundada en abril de 1936, el estallido del conflicto 

extendió el número de afiliadas por toda la España republicana (unas 20.000). Su núcleo 

inicial estaba formado por Lucía Sánchez Saornil, Amparo Poch i Gascón y Mercedes 

Comaposada. Su programa era esencialmente cultural y educativo ayudando a 

proporcionar a las mujeres una educación básica y cierta formación política que les 

permitiera tomar parte en las actividades anarquistas. 

 

El Secretariado Femenino del POUM (SFPOUM) fue otra de las organizaciones en el amplio 

espectro político de la España Republicana. Creado en septiembre de 1936,  daba una 

prioridad evidente a la preparación política de las mujeres para que desempeñaran su papel 

en la lucha revolucionaria. Se basaba en programas de educación política e incorporación 

de las mujeres al trabajo lo que favorecería el aumento de la producción y la emancipación 

femenina. Las relaciones entre las distintas organizaciones políticas acabaron generando 

una intensa rivalidad política. 

Además de los cargos de responsabilidad y organización política anteriormente 

mencionados, también hay que destacar que al inicio de la guerra, los roles de género 

asociados a la mujer experimentaron un cambio y es que, al estallar la revolución, muchas 

mujeres pasan a convertirse en milicianas.  La situación era más bien sufrida por jóvenes 

que, solteras y libres de las tareas domésticas y maternales, se alistaban con motivo de 

su rechazo al fascismo. Muchas se fueron también acompañando a amigos o a sus parejas. 

Incluso se sabe de alguna madre que se marchó al frente con su hijo. Su decisión de 

participar en el combate armado venía motivada por el deseo de defender los derechos 

políticos y sociales que habían adquirido durante la Segunda República y demostrar su 

repulsa al fascismo. 

A pesar de los llamamientos a la población femenina, no contaron con muchas 

facilidades para alistarse en el frente, y menos aún según avanzaba el conflicto. Por medio 

                                                
5 Tanto el programa de la UDC como de la AMA era muy parecido en líneas generales, se centraba en la 

incorporación de las mujeres a la lucha antifascista, la igualdad laboral, la defensa de la retaguardia, la 
protección de la salud de las madres y de los niños, la mejora de la educación, la cultura, la formación 
profesional y la asistencia social y la eliminación de la prostitución. 
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de los métodos oficiales existieron, contradictoriamente, muchos rechazos por el hecho de 

ser mujeres. Finalmente se acabó llamando a su retirada hacia la retaguardia. Entre los 

argumentos empleados para este movimiento estuvo su falta de preparación militar y 

fuerza física para realizar adecuadamente los ataques. Este hecho atendió también a la 

idea de que las mujeres no poseían, dado a su condición biológica, habilidades para la 

estrategia y las actividades bélicas, por lo que las mujeres fueron las heroínas de la 

retaguardia, modelo a imitar por todas ellas. Esta imagen llegó a ser un factor importante 

en las estrategias para movilizar a las mujeres hacia las causas antifascista y 

revolucionaria. En este ámbito no beligerante, miles de mujeres se lanzaron a esfuerzos 

bélicos que iban desde trabajar en fábricas de municiones al voluntariado en servicios 

sociales, campañas educativas, proyectos culturales y actividades de apoyo a los 

combatientes. Las mujeres pues, desempeñaron un papel decisivo en la resistencia civil 

al fascismo. 

 

Mujeres en el bando nacional: 

Con la llegada de la Guerra Civil española y el triunfo del levantamiento en determinadas 

zonas de España, la situación de la mujer experimentó un profundo cambio dentro del 

nuevo contexto político y militar en el que se vieron mezcladas. La asociación de Falange 

Española de las JONS posibilitó que la mujer, como colectivo social, fuera incluida en el 

nacionalsindicalismo a través de su Sección Femenina. Su organización era jerárquica y 

piramidal, siendo Pilar Primo de Rivera, hermana de José Antonio, la jefe nacional. En este 

colectivo se estimulaba el ansia femenina de actividad extra-doméstica y de reconocimiento 

político al mismo tiempo, atendiendo a las novedades que había traído consigo la República. 

Tras el estallido de la guerra, encontró una verdadera razón de ser, pues educadas en 

diversas actividades concretas como la enfermería, se convencieron de su utilidad en ella. 

Sus funciones durante la guerra fueron tales como la de organizar la sección de enfermeras, 

establecer asociaciones de beneficencia y atender a los huérfanos de guerra. Es decir, 

desempeñaron siempre “tareas femeninas”, pero con una misión clara de ayuda a la 

contienda. Así pues, la Sección Femenina no cesó de reclamar para sí la formación y el 

control directo de las niñas y jóvenes a quienes había que inculcar pautas estrictamente 

femeninas. Las chicas del partido eran educadas en la religión católica y las doctrinas 

falangistas para hacer bien su función de educadora, madre y esposa. 
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Una  de las importantes luchas que sostuvo la Sección Femenina fue la destinada a 

consolidar y ampliar su poder con la creación de la Organización Juvenil. Dicho grupo 

integraba a los afiliados masculinos y femeninos por lo que había que tener en cuenta las 

diferentes necesidades en el tratamiento. A partir de los diez años, las niñas se apartarían 

de las normas generales para niños (llamados "flechas"). En educación física, sus prácticas 

serían limitadas a gimnasia elemental, al baloncesto y deportes de baja intensidad. La 

educación intelectual y religiosa completaría la que recibían en la escuela. La Organización 

Juvenil (OJE) agrupaba a chicos y chicas hasta los 18 años. Pilar Primo de Rivera se opuso 

sin embargo a que existiera un régimen mixto de organización juvenil logrando obtener en 

1945 el control real de la ya separada organización juvenil femenina. Para la Sección 

Femenina, el hecho biológico de nacer mujer determinaba de modo absoluto el 

cumplimiento de la "misión de la mujer". Así pues, la Sección Femenina no cesó de reclamar 

para sí la formación y el control directo de la niñas y jóvenes a quienes había que inculcar 

pautas estrictamente femeninas. 

 
El 19 de abril de 1937, la Sección Femenina recibe aportes de otras organizaciones tras 

el Decreto de Unificación de los colectivos femeninos dentro de la España Nacional. Una 

de estas organizaciones fueron las Margaritas, mujeres carlistas. En este grupo se busca 

en la mujer a la activa propagandista de los tres valores del partido: Dios, Patria y Rey. 

Reciben su nombre de la reina Margarita, esposa de Carlos VII. A pesar de ser un grupo 

femenino, estaba dominado por hombres tradicionalistas, es decir, por los mismos 

dirigentes del partido carlista masculino. Tras el decreto de Unificación se distribuyen las 

funciones femeninas entre la Sección Femenina (encargada como hemos visto de la 

movilización y formación de todas las mujeres), la Delegación de Frentes y Hospitales 

(encargada de las atenciones al frente y su delegada nacional será María Rosa Urraca 

Pastor) y el Auxilio Social (que se ocupa de la función benéfica y cuya fundadora es 

Mercedes Sanz Bachiller). 

Por último encontramos otra asociación que también entraba dentro de las competencias 

de la mujer en el nuevo estado franquista: el Servicio Social de la Mujer (que prestaba 

servicio fundamentalmente en instituciones militares, en Auxilio Social, Frentes y 

Hospitales). El Servicio Social de la Mujer fue establecido el 7 de octubre de 1937. Dadas 

las circunstancias de la guerra se imponía el cumplimiento obligatorio de dicho servicio para 

aplicar las "aptitudes femeninas" al alivio de los dolores de la guerra y de las angustias 
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sociales de posguerra. Todas las mujeres comprendidas entre los 17 y los 35 años habrían 

de prestar servicio durante un tiempo mínimo de seis meses. 

 

 
3. Exilio, represión y Franquismo (1939-1945) 

La situación de la mujer en la España franquista es la historia de una vuelta a la sociedad 

patriarcal y a un papel de sumisión que parecía olvidado durante la década anterior. La 

nueva España de Franco tenía como objetivo la difusión de valores y pautas de 

comportamiento que para las mujeres tienen un significado ideológico y social muy marcado. 

La familia y el hogar serán sus principales ámbitos de actuación sin olvidar las labores 

asistenciales. Las mujeres afines al régimen tendrán que comportarse como patriotas, 

como responsables de afianzar la civilización cristiana y de defender la honestidad, el 

pudor, la fe, la familia, la Justicia y la Paz. Además las mujeres franquistas serán las 

continuadoras de la raza y educadoras de los hijos en el amor a la Patria, a la Nueva 

España. 

Sin embargo, el destino de las mujeres republicanas fue muy distinto. Sobre la represión 

ejercida sobre el bando perdedor tras acabar la Guerra Civil española y con la victoria del  

Franquismo,  se debe destacar el precio tan alto que las mujeres tuvieron que pagar por ser 

afines de una manera u otra a la República. Y es que, como ya se ha explicado en los 

apartados anteriores, la mujer tuvo un papel relevante en mucho ámbitos, ya fuera en la 

organización de los movimientos antifascistas, en la ayuda del Socorro Rojo, en las 

organizaciones juveniles, en la militancia de los principales partidos así como en tantas 

otras actividades y compromisos con los ideales que se defendieron durante el gobierno 

republicano así como en todo el desarrollo de la contienda. 

Todo ello tuvo consecuencias fatales para estas luchadoras mujeres, en el peor de los casos, 

la muerte, y en otros la cárcel o el exilio. Más de un 9% del total de la población reclusa 

pertenencia al colectivo femenino y todo ello por supuestos delitos como haber insultado a 

los fascistas, profanado cadáveres, militado en organizaciones juveniles, asistido a los 

milicianos o, sobre todo, denunciado a “personas de orden”. Otros motivos para el 

encarcelamiento es que podían ser haber sido novias, esposas, madres, hermanas e 

incluso simplemente amigas de algún hombre vinculado a la ideología republicana. Además 

en la represión, se añadía el agravante de la retroactividad y del agrupamiento: una de las 

tantas injusticias que se cometieron tras la guerra es la condena por hechos sucedidos 

antes de la contienda. Todo lo señalado anteriormente provocó la saturación de cárceles. 

Otro punto a destacar de la represión es el cruel destino reservado para los hijos de las 

GARCÍA LÓPEZ, Laura.                                                                                                    Voces propias en materia de igualdad

XIV Congreso virtual sobre Historia de las Mujeres (15 al 31 de octubre de 2022). Comunicaciones   - 167 -



  

presas. Si lograban resistir las difíciles condiciones de la cárcel terriblemente duras para la 

infancia, acababan, en el mejor de los casos, en manos de familias leales al régimen que o 

los adoptaban ilegalmente, destruyendo las pruebas de su origen biológico, o los 

concentraba en instituciones benéficas que les hacían renegar de su familia. Como proceso 

de higiene social, hubo mujeres republicanas que se vieron abocadas a la prostitución, otras 

fueron humilladas y agredidas  y muchas otras sufrieron las consecuencias de la depuración 

profesional, viéndose abocadas a sobrevivir al infortunio económico en que la imposibilidad 

de ejercer su profesión les dejaba6. 

En referencia al exilio, Egido (2000) destaca que miles de mujeres republicanas, entre ellas 

muchísimas intelectuales, políticas, artistas, científicas... tuvieron que huir del país hacia un 

futuro incierto. Sin embargo, el peor destino lo sufrieron las españolas que debido a su 

forzado exilio, fueron desgraciadamente víctimas de la locura del exterminio nazi. Existen 

suficientes testimonios de mujeres que narran las penosas circunstancias de supervivencia 

en Francia en los campos de concentración, que tampoco las excluyeron. En el campo de 

Ravensbrück, se calcula que 133.00 fueron deportadas las mujeres españolas, en el marco 

de la colaboración de los republicanos con la Resistencia en territorio francés7. 

Lo que se ha pretendido con esta comunicación es destacar cómo uns parte de la población 

femenina pudo despuntat en los distintos ámbitos sociales, intelectuales y artísticos de este 

periodo. Así pues junto a importantes personajes masculinos como Azaña, Dalí, o Lorca,  

es necesario reivindicar figuras femeninas que participaron en el ámbito político, cultural o 

educativo del país, como Victoria Kent, Clara Campoamor, Josefina Carabias, Ernestina de 

Champourcín, Rosa Chacel, Hilda Farfante, Carmen Conde o Maruja Mallo. Pero ellas solo 

son el principio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                
6  Maestras como Dolors Piera y Carmen Lafuente, fueron condenadas con el exilio y  la muerte 

respectivamente. Las periodistas que escribieron en la prensa de izquierdas fueron encarceladas o 
marcharon al exilio. Las mujeres que permanecieron en el país, fueron el blanco de la exclusión social. 

7 Hay desgarradores testimonios de deportadas como el de Neus Catalá (De la resistencia y la deportación. 
50 testimonios de mujeres españolas). 
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